
DOMINGO XXVII ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 127 

 
Decimos todos: 

R. Dichoso el que teme al Señor. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Dichoso el que teme al Señor  

y sigue sus caminos: 

comerá del fruto de su trabajo, 

será dichoso, le irá bien.  R. 

 

Su mujer, como vid fecunda, 

en medio de su casa; 

sus hijos, como renuevos de olivo,  

alrededor de su mesa.  R. 

 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor:  

“Que el Señor te bendiga desde Sión,  

que veas la prosperidad de Jerusalén  
 

 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

EVANGELIO 

 
Lo que Dios unió, que no lo separe el hombre. 

 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 

10, 2-16 



n aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 

prueba: “¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su esposa?” 

 

Él les respondió: “¿Qué les prescribió Moisés?” Ellos contestaron: “Moisés nos permitió el 

divorcio mediante la entrega de un acta de divorcio a la esposa”. Jesús les dijo: “Moisés 

prescribió esto, debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el principio, al crearlos, 

Dios los hizo hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá 

a su esposa y serán los dos una sola cosa. De modo que ya no son dos, sino una sola cosa. 

Por eso, lo que Dios unió, que no lo separe el hombre”. 

 

Ya en casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre el asunto. Jesús les dijo: “Si uno se 

divorcia de su esposa y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se 

divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio”. 

 

Después de esto, la gente le llevó a Jesús unos niños para que los tocara, pero los discípulos 

trataban de impedirlo. 

 

Al ver aquello, Jesús se disgustó y les dijo: “Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo 

impidan, porque el Reino de Dios es de los que son como ellos. Les aseguro que el que no 

reciba el Reino de Dios como un niño, no entrará en él”. 

 

Después tomó en brazos a los niños y los bendijo imponiéndoles las manos. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 
 

 

➢ Cuando pensamos que la vida es nuestra y que es nuestra única oportunidad para vivir 

y realizarnos, entonces nos es muy conflictivo seguir el camino de otro, en especial 

el de Dios, pues decimos: “Dios ya tiene hecha su vida”, nosotros queremos vivir la 

nuestra, aunque nos infrinjamos dolor. 

➢ La prosperidad la podemos versar solo en el aspecto económico e incluso social, pero, 

¿Quién estaría dispuesto a cederle su vida a Dios? 

➢ Compartir la vida es relativamente fácil, pero tener una misma y consensada voluntad 

ya no es tan fácil. Esto solo lo puede el amor.  

➢ La inocencia no puede referirse únicamente a la experiencia sexual, como si esto fuera 

intrínsecamente malo. El valor más alto de la inocencia es ver el mundo con los ojos 

de Dios y, cuando ya no lo vemos cómo Dios lo creó empezamos a fraccionar nuestras 

acciones y por último nuestra vida. 

➢ Hay que recibir el Reino de Dios con inocencia y con mucha conciencia. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

E 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 
 

PRECES 

 

Familia, debemos seguir cuidándonos, solo en la solidaridad y respeto a los demás podremos 

ir tomando control de esta pandemia y aprender a vivir con mayor responsabilidad. Por eso, 

confortados con estas plegarias, decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Porque queremos seguir tus caminos que nos dan seguirdad, oremos. R. 

 

❖ Porque trabajamos con añico para alcanzar la prosperidad, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos familias unidas donde el diálogo y el respeto ayuden a la integración 

de metas y objetivos, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos custodiar y conservar la inocencia de los niños, oremos. R. 

 

❖ Porque tenemos que dejar el mensaje de que Dios no nos ha abandonado y debemos 

confiar responsablemente en Él, oremos. R. 
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adre de bondad, permítenos, ver con tus ojos, hablar con tu boca, sentir con tu corazón y 

hacer las obras de tus manos. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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